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DX LOS VORO*.; 7 COLO!»
! Üí. su DIVISA.

riOADORRS.

Excino. Sr. Duque de 
! Veragua.

! Encarnada y blanca.

Calderón (J.). 
Vizcaya. 
Juancrito. 
(.'aiiieron (M.).

2.*

Regatero.

S.“

Panadero.

4. *

Buen mozo.

5. *

.dírM(tr(Zeníero,

Idem.
Calderón (J.).
Vizcaya.
Jusuerito.

Calderón (J.).
Juan (de los Gallos) 
Juancrito.
Vizcaya.

Idem.

BAND BRE.IJ5R0F..

Molina.
Mancne.
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E L  TOREO.

En Aranjuez.
C o rr id a  ex lrao rd in n ria  veriflcada  

e l d ia de Jitnio de IÍÍW8.
SEIS TOBOS DEL SBÍ?OB DUQUE DE VEBA.GU&.

Espadas'. Lagartijo y Guerrila.— Presidencia del 
Sr. Alcalde.

Una hora y  algunos minutos haciendo cola 
para alcanzar billete de ferro carril, fuá el preám­
bulo de un viaje á paso de buey, desde Madrid á 
Aranjuez, á ña de presenciar la corrida anuncia­
da en que debían estoquear Rafael Molina cuatro 
toros, y Rafael Guerra dos.

Alegres comp.iaero8 de viaje, ocurrentes ámás 
no poder, hicieron que olvidáramos el paso de 
tortuga del tren, y  el calor que iba dejándose 
sentir cada vez con más fuerza.

Por fin... porque todo llega, llegamos á Aran- 
juez, término de nuestro viaje, á la población en 
que há un año hacia el cólera víctimassin cuento.

Presenciamos el apartado primero, nos repusi­
mos un tanto de las mob-stias de la madrugada 
y  el viaje, y  después do las cuatro ocupábamos 
nuestros puestos.

La h ira anunciada para comenzarla corrida 
se habla retrasado media hora por disposición de 
la autoridad, previos los correspondientes avisos 
fijados en los sitios públicos.

A  ella, las cuatro y  medía, se presentó en el 
palco la prim ra autoridad local, hizo la oportu* 
na señal y  se llevaron á efecto los preliminares 
de rúbrica entre los aplausos de la concurrencia, 
que ocupaba casi todos los asientos del circo.

En tanto que esto ocurría, desde la grada pri­
mera es ayudado á subir á un palco un conocido 
aficionado.

En su puesto José Celderon y  Vizcaya, pica­
dores de tanda, y  los peones en los suyos, se 
díó suelta á Peluzo, que era negro bragao, 
abierto, cornalón y  bien cuidado.

Con voluntad y  bravura hizo la quimera del 
primer tercio.

José Calderón le tentó cuatro voces á cambio 
de dos caídas, una do ellas de primera.

Vizcaya pinchó en dos turnos y  sufrió una 
colada, en la que resultó el penco difunto.

Juancrilo mete el palo en una ocasión y  lo 
cuesta un batacazo.

Manuel Calderón entra en torno dos veces y 
rueda por el firmamento.

A  los quites Lagartijo y  Guerrita que oyeron 
machas palmas.

Juan Molina cuartea dos buenos pares, y  Ma- 
nene, después de salir una vez en falso, deja un 
par ilosigual de sobaquillo.

Lagartijo, que vestía temo azul con caireles 
de plata y cabos rojos, pronuncia la oraciun fú­
nebre del da Veragua, al quo tantea con un pase 
natural, encorvándose; y como viera que el toro 
se colaba, diS á seguida tres con la mano dere­
cha, uno cambiado, terminando con tres altos, 
para arrancarse, dando el paso atrás, con una 
á volapié contraria.

Dos pases, un intento, y dobla el toro. El pnn- 
tillero acierta á la quinta.

Lagartijo, que empezó la faena encorvándose, 
al tercer pase se enderezó y  se ciño. Al matar, 
díó el paso atrás.

A l retirarse al estribo oyó palmas.

Por liegalero atendía ol segundo toro, que era 
negro, curnícorto y salió con pies.

Empezó con voluntad y acabó tardo la pelea 
con los picadores, aguantando ¡res puyazos rie 
José Calderou y otros Lautos do Jauerito que ca­
yó d' s veces.

Vizcaya sufrió una colada y perdió el jamelgo.
Cambiada ia suerte, Tororito deja medio par 

al cuarteo y repite con otro en la misma forma 
pasado.

Mojino, en el turno segundo, clava un par de 
los buenos quo lo vale pahnas y cierra el tercio 
«OQ UQO al sesgo buenísimo. (Palmas justas.)

Rafael, con un refajo que parecían dos, dió á 
Regatero cinco cambiados, tres altos, uno nata -

ral, uno en redondo, tres con la derecha y ano 
cambiado para señalar un pinchazo á volapié en 
su sitio.

Signen cuatro con la derecha, uno alto y  una 
corta á paso de banderillas, bien señalada, aun­
que llegando mal á la cara y  cuarteando no 
poco.

A  seguida se deja ir con ana hasta la mano al 
volapié.

Despnes de salir de ia suerte y  cuando decía á 
ios peones que dejaran qnieto al toro, andando 
hácia atrás, tropieza en un caballo y  cao de espal­
das, pasando sobre él el toro, que cayó á los 
pocos pasos.

Palmas, chaquetas, tabacos, eto.

El tercer puesto lo oenpó Panadero, que era 
jabonero, un peco vuelto de enema y hondo.

José Calderón puso una vara, snfrió una cola­
da y  perdió un caballo.

Juan de los Gallos metió una vez la garrocha 
y  experimentó un descenso.

Juanerito pincha dos veces y cae una y  Vizca­
ya una con calda y jaca difunta.

Rafael Molina hizo un gran quite á Vizcaya, y 
Guerrita otro á J. Calderón.

Bejarano, hermano del Torcrito, llegando bien, 
clava un par delantero y  repite con uno caldo y 
delantero, tirado.

Pepin cuartea uno pasado, caldo y  desigual.
En buenas condiciones encontró Lagartijo á su 

adversario, y  parando y  cerca, le trastea con dos 
naturales, uno alto, dos con la derecha, otro 
alto, y  tira atrás la montera y se arranca á vola­
pié con una en su sitio, un tanto tendida. (Som ­
breros. cigarros, tabacos, etc.)

Uno natural, cinco con la derecha y  cuatro 
altos, preceden á dos intentos de descabello.

Coge luego la puntilla y  con ella lo concluye 
á pulso á la primera vez. Palmas, cigarros, som­
breros, sombrillas, bastones y  hasta rosquillas.

Por no sabemos qué motivo, en el tendido 4 
so sacudieron el polvo de lo lindo algunos caba­
lleros, llevándose algunos una aficionada de las 
que estaban á su vera.

Los guardias de Orden público, llegando á 
tiempo, con unas parejas de la guardia civil, 
pusieron término al reparto y  á buen recaudo á 
ios dos promotores.

Y  en esta operaoion estaban cnando se pre­
sentó en el ruedo Baen mozo, que tenía hechuras 
de tal y era colorado, ojinegro, bragado y 
listón.

Era abierto de cuerna y  escobillado de ambas 
herramientas.

Hizo una buena pelea en varas, demostrando 
bravura y algún poder.

Juan de los Gallos se las entiende con Buen~ 
mozo una voz y  cae. Hace lo mismo Manuel Cal­
derón con idéntica consecuencia.

Juanerito cumple con tres varas y  sufre un 
porrazo, y  el segundo reserva con dos, llevando ■ 
se un tumbo y perdiendo el potro.

Rafael y Guerrita á ios quites.
A l ordenar la presidencia el cambio de suerte, 

la asamblea, compuesta en su gran mayoría 
gente avencindada en la villa y corte, pide 

I pareen Lagartijo y Guerrita.
Guerrita sale en falso y drjaal cuarteo un par 

bajo, y por quedarse, creyendo que el bicho 
llevaba otro viajo qae el suyo, por poco si le a l­
canza al tomar los tableros. Enseguida deja en 
ia misma forma otro par bueno, alegrando bien. 
En las dis veces entró el chico por el lado iz­
quierdo del toro.

Lagartijo deja un par bueno al cuarteo, arran­
cando desde los terrenos de adentro, y otro de-, 
lantero.

Los peticionarios permanecieron en siíericio.
Rafael emplea trc=i altos, tres con ia derecha 

y  uno cambiado, para arrancarse desde cerca y 
por derecho con una muy buena, saliendo por 
la cara.

El diestro oyó muchas palmas justas, recogió 
cigarros y  devolvió á sus dueños algunos som­
breros, chaquetas y  otras prendas.

deguian las palmas cuando se dió libertad al 
quinto bicho, que con volnntad y  bravura arre­
metió c@n los picadores en ocho ocasiones.

Se llamaba Aguardentero y era berrendo eu 
negro, botinero, capirote, bien puesto y  escobi- 
llao del derecho.

A  Manuel Calderón correspondieron en el re­
parto cuatro varas, dos caídas y  la pérdida de un 
caballo.

Juanerito se metió dos veces en suerte, llevó 
un tumbo y  vio espirar al paquidermo que le 
sostenía.

Juan cayó en uno de los dos tiempos en que 
se entendió con Aguardentero.

Rafael Molina y Rafael Guerra hacen quites 
lucidos acariciando en el testuz á Aguardentero.

E l primero se quedó una vez de rodillas de­
lante del cornüpcto y arrancó despnes la divisa.

Aplausos en toda la línea, sombreros y  una 
chaqueta con la que corre unos pasos al toro.

El Mojino dejó dos pares de los de primera 
fuerza, uno al cuarteo y  sesgando el otro, de 
compromiso. (Mnches aplausos).

El Torerito cumple con par y medio al cuar­
teo, el par delantero y  abierto.

En una salida del toro los espadas salieron 
también de naja.

Guerrita, con temo aznl y  plata, parando y  ci- 
ñéndose da tros buenos pases altos, ano de pecho 
y  otro cambiado, y  se arranca corto y  derecho con 
una muy buena acostándose en la cuna, sin dar 
salida, por lo cual. lógico es que tuvo que salir 
por la cara, sacando rota parte de la manga iz­
quierda de la chaquetilla.

Muchas palmas, vegueros, etc.
En Aranjuez, como habrán observado nues­

tros lectores, se conoce que los estancos estaban 
surtidos.

En Madrid se va perdiendo ya la costumbre de 
premiar á los peones con vegneros ó brevas, etc.

Media cara, cárdeno, salpicado, bragao, cor- 
nicorto y  despuntado del izquierdo, fué el sexto 
y  último de la tarde.

Juan Molina lo quita la divisa.
Empezó voluntario y sin poder, y  apurado en 

la suerte, acabó con ganas de najar.se.
Juanerito puso siete varas sin contratiempo y 

Vizcaya cuatro con la pérdida de la aletnya.
Después de la sr-xta vara, el toro se coló al 

callejón por el 1, causando una herida al mozo 
que lleva los estoques á Lagarlijo, que creemos 
no tenga mucha importancia. Fué conducido á 
la enfermería.

La gente que .andaba por entre barreras se lira 
á la plaza y el conocido aficionado D. Eusebio 
Mendoza figura entre los que tal hicieron, mos­
trando su falta de pulo.

Pepin deja un par á la media vuelta caído y 
orejero, y enseguida se mueve otra de palos su­
perior en el tendido 3.

Los guardias tuvieron necesidad do dar cu­
latazos y sablazos de plano para restablecer el 
orden, no sin deleaor á algunos.

Hubo personas del tendido que al ver la cha­
musquina so pasaron de cabczi al callejón por 
pelotones.

Un salvaje, que otro nombre no merece, desde 
un palco tiró sobre les grupos quo su formaron 
en el tendido, un botijo, que lesioc;ó á una mujer 
y á otro individuo.

Bejarano, á todo esto, pone un par delantero.
Guerra erap'ea seis con la derecha y cuatro al­

tos para un pinchazo á volapié, s-iliundo mal.
Uno con ia derocha y una hasta la mano en­

trando corto y d<‘recho y  saliendo regularmente.
Y  cuando el puntillero ejerce su oficio hay 

otra Uuda de palos un ei tendido 6.
Y  por si oslo no fuera bastante, en otras loca­

lidades hubo sus conatos de bronca.
De las primeras resultaron algunos heridos y 

algunos dormirían á buen recaudo,

APREGIiCION.

La corrida presentada ayer por el Duque en 
la plaza de Aranjuez, es la más igual de las que 
hemos visto este año, y, eu general, todos losto-
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E L TOREO.

«?os demostraron la nobleza originaria en el ga - 
nado de esta vacada.

Excepción hecha del segondo toro, que fué 
tardo y  con méuos poder que sus hermanos, y 
del sexto, que aunque tomó bastantes alfilera­
zos, lo hizo sin voluntad y sin poder, todos los 
demás bichos hicieron buena pelea.

E jag^artiJo. que bien puede decir toreaba 
ante un público eu su mayor parte compuesto 
de partidarios de sa toreo, estuvo bien en gene* 
ral, auuque nosotros, que asistimos á la corrida, 
no por rendir culto á un patrón, sino por el in ­
terés que habia despertado entre la afición la 
corrida celebrada ayer en el Real Sitio, creemos 
pudo hacer más, teniendo en cuenta que todos 
los toros han sido anos borregos, y  por tanto el 
encorvamieuto con que tanteó al primer toro 
nos pareció mal, aunque luego so eurneudó y 
toreó cerca.

Pero Qo prescindió dol ya célebre paso atrás al 
tirarse á herir, y  no insistiremos más en ese de­
fecto que tanto hemos censurado, por cuanto 
creemos que Lagartijo lo desechará cuando se 
corte la coleta.

En el segundo, toreó parando y  cerca, y  al 
arrancar lo hizo desde lejos en la primera esto­
cada, y en la segunda enfilando con el pitón 
izquierdo, y metiendo el sable en forma de ber­
biquí.

La estocada con que terminó la vida del se­
gundo fué buena y entró y  salló como siempre 
hubiéramos querido verle, ménos eu lo de caer 
por olvido que tenia un caballo detrás.

En el tercero toreó y  entró á matar bien, aun­
que le resultó tendida la estocada.

Y  en el cuarto hizo una faena lucidísima y se 
tiró á matar en toda regla.

Muchas palmas escuchó en este toro y  las 
creimos muy merecidas,

Eu quites y  brega bien, y en la dirección 
aceptable, ménos en el sexto.

Lo de arrodillarse ante la cara del quinto nos 
pareció muy mal, porque Rafael no necesita ape­
lar á esos recursos de novillero para arrancar 
palmas.
' 'r G u e r r i t a  funcionó eu la corrida como me­
día espada, matando los dos últimos toros.

La faena empleada por este diestro en el quin­
to, fué la más notable de toda la corrida; mane­
jó  la muleta castigando y con lucimiento, y si al 
salir de la saerte de matar lo  hubiera hecho 
dando salida al toro, no se habría expuesto á 
sufrir uu percance.
f^;Escuchó muchas palmas y merecidas.
»:.-En el sexto, con la muleta bien, pero al herir 
so  tuvo suerte, aunque llegó con la mano al 
pelo.

En la brega y  quites mejor que Lagartijo, y 
escuchó muchas palmas.

En banderillas ha perdido desde que no' le 
veíamos trabajar.

Los picadores han cumplido, quedando m e­
jo r Pepe Calderón.

De los banderilleros, el más superior, Mojino. 
Juanillo Molina, bien.

Los servicios, medianos.
La presidencia, bien, ménos en el sexto, que 

esperó á que tomara once puyazos un toro que 
estaba huyendo.

La entrada, casi un lleno.
P aco Media L u n a .

PLAZA TOROS DSl MArRID.

Movillada vei’Sflcada ayer de dn - 
■lio do l «S 6 .

Presidencia de D. Cipriano Moreno López.

Para complacer, sin duda, á los muchos afi­
cionados que DO podían asistir á la corrida cele­
brada ayer en Aranjuez, dispuso la empresa de 
la plaza de toros de Madrid una novillada, con 
el atractivo de lidiarse cuatro loros de la vacada 
de la testamentaría del Sr. Marqués viudo de 
Ralas.

Como prólogo ó primera parte de la fiesta, so 
orrieron dos mornchos bastante bravos, para

que se vayan acostumbrando á visitarla enfeí- 
moría los futuros matadores.

Verificada esa parte del espectáculo, en la que 
ocurrieron los mismos percances de costumbre, 
se preparó la gente do coleta, é hizo su presen­
tación la cuadrilla, al frente do la cual marcha­
ban, como jefes, los diestros Leandro Sánchez 
(Gacheta) y Juan Cortés León, nielo del célebre 
matador del mismo apellido, que se presentaba 
por primera vez en la plaza de Madrid, y  como 
ayudante de órdenes, ó sobresaliente de matari­
fe, otro diestro nuevo también en este circo, lla ­
mado Francisco Francés (Molinerel).

Se preparó la gente, el presidente ordenó diera 
principio la gresca, y el Buñolero abrió el chique­
ro para dar paso al primer jarameño, que era ne­
gro, bragado y  padecía de una contrarotura.

Aunque tenia poder y  no volvió la cara fué 
muy tardo con la caballería, dando lugar con su 
cachaza á que el público pidiera al presidente or­
denara le pusieran banderillas calientes. ' ^

Después de un siglo consiguieron los piqueros 
meterle cinco puyazos, correspondiendo uno á 
Coca, sin averia, dos í  Pedro Ortega, que rodó 
en ambas, ó igual número á Leopoldo Alvares, 
que también descendió en las dos, sufriendo en 
la úiiima un pisotón que le obligó á ser condu­
cido á la enfermería en brazos do los monos sa­
bios.

En defensa encontraron los peones al toro 
cuando se dio la órden de clavai’ rehiletes.

Culebra deja un par en las orejas caido y  des­
igual cuarteando, y  otro bastante trasero, en­
trando á la media vuelta, y su compañero el 
Barberillo cuartea y  clava un par también ade­
lantado.

Con facultades encontró al toro Cacheta, cuan­
do después de brindar se presentó ante la cara 
del bruto.

Muy descompuesto el diestro, y  haciéndonos 
pasar algún susto, dio cuatro pases con la dere­
cha é igual número de altos, para pinchar una 
vez buscando salvación en el callejón.

Un pase con la derecha y  vuelta á tomar el 
olivo, y  después de otro telouazo con la misma 
mano, resbala, cae ante la cara dcl toro, y  gra 
cías á que el bicho no hizo por e l bulto, no pre­
senciamos un desastre, perquola cuadrilla acu­
dió cuando podían haberle administrado al dies­
tro lus últimos Sacramentos.

Repuesto del susto Cacheta, se tira á volapié 
con una estocada alta é ida, que bastó para que 
las malillas lo ariustraran despnes de un solo 
golpe del puntdlero.

El segundo bicho, que era negro mulato, y 
abierto <le cuerna, se presentó eu la arena co­
lándose suelto á Coca y Tres Calés, matando el 
jaco al primero é huiendo al del segundo.

Con poder y  bravura arremetió siete veces al 
Pajarero á costa de cuatro caídas y un penco d i­
funto, y  dos á Tres Calés, que también rodó en 
las dos y  perdió un potro.

Coca, que estaba de tanda, montando y  apeán­
dose de los caballos pasó el tiempo que duró la 
suarte.

Después de tan brillante pelea, el Albañil 
clava par y  medio cuarteando, bueno el entero, 
y  su compañero uno cuarteando desigual y  otro 
al relance mejor.

Tan bravo y  en tan buenas condiciones como 
estuvo el toro en los tercios anteriores, encontró 
León al bicho, despuos de pedir la venia al pre­
sidente.

Manda retirar la gente, y con arto y desenvol­
tura empieza la faena, dando tres pases altos y 
dos cambiados y  se mete á matar dejando una 
estocada corta, trasera, tendida y en mala direc­
ción.

Y  desde este momento, el diostro no hizo ya 
na<ia que fuera aceptable.

Dos pases con la derecha, con colada, nueve 
altos, con achuchón, se prepara y  suelta el 
trapo.

Uno alto y una corta, trasera y  atravesada.
Uno natural, uno con la derecha, dos altos y 

nn pinchazo trasero.
Otro natural y  una estocada delantera.

Dos naturales, uno alto y  mientras se pasa sin 
herir un alguacil le da ol primar aviso.

Sigue e l diestro pinchando, y  mete una esto­
cada contraria andando en mala dirección.

Intenta sacar el sable sin conseguirlo, y  des­
pués de un pase con la derecha se arrodilla e l 
bicho para levantarse al primer golpe del pontí- 
llero.

Tres pases altos, cae el toro nuevamente y  el 
cachetero remata la faena al tercer puntillazo.

Habían trascurrido diez y  ocho minutos desde 
que el matador habia oogi lo trastos hasta 
que cayó el bicho.

¿Y los bueyes dónde estaban?
En la suerte de varas de este toro los dos ma­

tadores hicieron muy buenos quites.
Cacheta en uuo se quedó de rodillas delante 

del toro cuando éste no le miraba.

Con muchos piés saltó á la arena el tercer bi­
cho, retinto oscuro, listón, bragado, con cuernos 
altos y  abiertos y tuerto dol ojo izquierdo.

Antes de entrar en pelea con la caballería. 
Cacheta salta al Irascucrno con bastante limpie­
za y  escucha palmas.

Coca mete el palo cinco veces, se desmonta 
en dos encima de los tableros y  rueda en otras 
dos, perdiendo un caballo.

Tres Calés clava dos puyazos, se desmonta en 
una ocasión á costa do la peana, y  el Pajarero 
en las tres veces que pinchó apisonó la arena con 
las espaldas y  dejó una sardina.

Durante este tercio hubo tal barullo en el re­
dondel que aquello parecía Bdhitouía.

Caballos abandonados, monturas por todas 
partes, muchos areneros y  monos sábios, y  los 
picadores en la cuadra.

Cambiada la suerte, Alones clavó un par bajo 
y desigual, siendo volteado sin consecuencias, y  
otro bueno, entrando á cabeza pasada, ambos 
cuarteando, y  el Rata uuo en la arena y medio 
bajo en el toro.

El toro sufrió tal trasformacion, que en cuan­
to Gacheta le pasó una vez coa la derecha, diez 
por alto y  una cambiando, empezó á dar vueltas 
al circo, llevando el viaje en contra de suerte, y  
cuando ya habia recorrido cuatro voces ol anillo, 
y  después de intentarle cambiar el viaje, Gacheta 
se mete entro las tablas y  el toro, y  le suelta 
una estocada trasera y atravesada.

No fué bastante aquel estoconazo. y  aprove­
chando un momento que abandonó los tableros 
frente al 4, le  metió una estocada delantera que 
fué bastante para echarlo á rodar.

La ovación que recibió el matador fué extraor­
dinaria y  merecida, pues aunque no podemos 
aplaudir que se metiera á matar donde lo hizo, 
lo cierto es que ol úulco medio que habia para 
echar fuera aquel animal fué el empleado por el 
diestro.

Otra vez hemos visto uu toro de iguales con­
diciones en la muerte que el tercero do ayer, y  
el matador á quien le  tocó, y  que por cierto goza 
de muchas simpatías eu Madrid, lo despachó de 
uu mete y  saca en la barriga al pasar.

A l recordar aquel hecho aplaudimos lo ejecu­
tado por Gacheta, porque con mucho riesgo se 
metió á matar por delante.

Todavía rodaban por el redondel puros, som­
breros y  regalos, cuando se presentó en la plaza 
el cuarto bicho, castaño, bien armado y  tuerto 
dol derecho.

Dando vueltas al redondel y  tropezando con 
los caballos, Tres Calés pincha una vez, pierde 
el sostén, y  antes se dejó colar al toro por detrás 
y  también perdió otro potro.

Coca estira e l brazo tres veces, cae una y 
tiene que abandonar el jaco para que espire en 
brazos de los monos;-y ol Pajarero también pin­
cha dos veces y no cao en ninguna, ni pierde el 
sostén,

Gomo el buey continuaba dando vueltas^ y  
ninguno de los puyazos que le clavaron merecía 
el nombre de tal, el público pedia que el auima- 
lito fuera al corral.

El escándalo tomó un carácter mayúsculo y  
Cacheta mauda retirar á la gente, mientras el
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toro tropieza con áos caballos abandonados de 
los que mala á uno é hiere á otro.

El presidente ortlena qu-meu al bicho y el es 
candajo se reproduce en mayores proporciones, 
hasta que los chicos clavan al toro dos pares y 
medio de las cállenles.

Coge los trastos León y una gran parta del 
público le dice que no le mate; el diestro duda; 
pára el viaje y  contempla aqnel escándalo m i­
rando al presidente.

Por fin, se deoide á buscar al bicho, que sin 
parar recorre el anillo dando vueltas como su 
hermano, pero en sentido contrario, y sin pase 
alguno hizo todo lo que sigue:

Pinchazo sin soltar á la media vuelta.
Otro pinchazo lo mismo.
Otro enteramente igual.
Estocada buena andando.
Dos amagos.
Pinchazo sin soltar.
Otro lo mismo.
Otro igual.
Pinchazo soltando el arma.
Pinchazo bajo sin soltar e l sable.
Pinchazo ídem Idem.
Otro ídem idem.
Primor aviso de la presidencia.
Estocada corta en el pescuezo atravesada.
Pinchazo sin soltar.
Corta atravesada.
Pinchazo sin soltar.
Segundo aviso de la presidencia.
Pinchazo sin soltar.
Estocada baja.
En mete y  saca donde pudo.
Pinchazo sin soltar.
Estocada atravesada en la paleUlla,
Otra estocada atravesada remachando.
Píncl^azp sin soltar, y
Esto(^ad.a honda final.
En toda ^ata matanza el diestro no tardó más 

que quince miuqtos.
El toro debió 3« r devuelto al corral en cuanto 

pisó la plaza, y la determinación del presidente 
mandando quemar al toro fuó injusta.

RESÚMEN.

Los toT-os, de cabeza, pero la inutilidad de los 
dos últimos era tan notable, que no debieron 
jugarse.

C á c h e la  descompuesto en la faena del pri­
mer toro y muy valiente y aprovechando en la 
del segundo. Las palmas jostas.

E<eoii ha visto torear y ludria su trabajo es­
toqueando becerros como los que mata la Fra­
gosa, pero toros de edad y  de respeto no son to­
da vi a para él.

Por ahora no puede torear todavía en Madrid; 
cuando adquiera el coraje do las fieras de su 
apellido, entonces le veríamos torear con gusto.

Los peones medianos.
Los piqueros bien, menos Coca, que anduvo 

muy remolón.
E l servicio de caballos muy malo.
La  entrada para ganar.

Ju a n  d e  I n v ie r n o .

TOROS EN  HARO.

Seiriiucla co rrid a  celebra«1a el d ía  3  
(le Jun io  de

Presidencia del Gobei'nador interino deLogroño 
D. Nicanor Rivas.

A la misma liora do ayer tardo, 6 sea á las cua­
tro en punto, dió comienzo el espectáculo, con do­
ble número de asistentes que en la anterior cor­
rida: Je modo que, aun así y lodo, no cubrió ni 
con n̂ i cIjO el empresario Sr. Font los gastos que 
las tiesias produjeron, y  aunque no mucho, siem­
pre encontró una pérdida de dos mil y pico de du 
; os: en vista de este fatal resultado, creemos que 
por i liora suspenda nuestro hombre de proyectar 
corrida alguna, hasta el mes de Setiembre, que es 
la téria de la población, y dará dos corridas de 
buenos toros que estequearán Salvador y  Felipe 
García.

Para ia de esta tarde estaban enchiquerados seis

b chos de la famosa y acreditada ganadería del 
S . D Vi doriarioRipamiián. vecino do Egea de los 
G balleros. y cuyos toros lucen divisa encarnada.

Hecho el'paseo do ordenanza y en sus puestos 
los lanceros de tanda, se abrió !a cárcel para dar 
suelta ai primero de la corrida, que salió con mu­
chos piés, rematando en los tableros; su polo cas­
taño oscuro, corniapretado, de libra-, bravura, 
poder y  con la cabeza en las nubes. Proporcionó 
cuatro caldos á Cirilo, matándole la sardina en 
tanta? cuantas puyas marcó; al quito Salvador. Ma­
nuel Calderón le propinó tres picotazos qtio lando- 
se á pió, y Juan Rodr'guez so contentó con tnnrrar 
las dos vece.s que entró por uvas, perdiendo el po 
tro, y en su auxilio estuvieron oportunos ¡os mata­
dores.

Variada la suerte, salieron Juanillo y Manene á 
cumplir su cometido, clavando el primero doa pa­
res al cuaiteo, m..y de.hguales y pasados, prévias 
dos salidas falsas, porque el tiro desarmaba, cpn- 
cinjendo Waiione con uno bueno en aquella forma.

A la hora de Is muerte l'egó.el Rip^ímilan Iieoiio 
un borrego, y acudiendo para despacharlo con 
primores el Sr. Rafael, que lucia rico temo celes­
te con plata, y prévios seis al natural, cuatro al­
tos y un excelente volapié en ¡as tablas, de ios dé 
su repertorio. Mu;'Las palmas y  la oieja dei buró.

El segundo trajo igual pelo qne su antecesor; 
tenia ¡as armas tiQ.s, cortas y altas, cateta la cara, 
libras y más bravura que poder; estuvo incierto 
en las arrancadas, dospanamaba la vista y hacia 
salidas falsas que ponían en dispersión á toda la 
infantería.

En el primer puy’azo que fuó á tomar de Ma­
nual Calderón, achuchó á Rafael, tirándole y su­
friendo un golpe en las tablas que le dejó atontado 
por algunos momento?; luego atizó este ültiiuo pi­
quero cuatro sangrías al Ripamilán. proporcionan­
do dos tumbos y  difunto el calamar; al quite Fras­
cuelo. G'rilo marró una voz y señaló dosb-ienns 
varas, coslándole un vuelco y  jaco muerto; en su 
auxilio Rafael y Guerrita.

Con dos pares de los de gala al cuarteo que 
prendió Ostión, y uno común al relance de Pul- 
guita, después de pa-arse una vez. llegó e! toro 
noble y bravo á manos de Salvador, que vesda 
uniforme ĉ anela y  oro, propinando ai Ripamilán, 
corto y parado, tres con la derecha, cuatro altos, 
dos cambiados, señalando en hueso un volapié 
bueno, eciiando á rodar á su enemigo de una es­
tocada hasta la mano, por todo lo alto y de las su­
perfina?. El matador estuvo fresco y valiente, re ­
cibiendo una justa ovación; palmas, tabacos, som­
breros y la oreja del buró.

Gareto, ojo de perdiz, castaño oscuro, cornicor- 
to y delantero de pitones; bravo, con piés y  vo­
luntad. fuéel jugado en tercer Lagartijo le
pr.'pinó dos verónicas moviua?, y el torito, que te­
nia sangre y mucuo coraje, la tomó con Cirilo, del 
que aguantó siete puyazos, y tres de Calderón, ca­
yendo una vez cada gineto, con pérdida este üiti 
mo de su montante: á los quites Salvador en una 
y Guerra en otra.

El Guerra entró por delante al segundo período 
de lidia, y con mucho aplomo y habilidad prendió 
un par dando el cambio, y después uno al cuarteo, 
cBiTandn la suerte Juan Molina con otro muy pasa­
do al relance. Por cosion de Lagartijo tomó, pró- 
Via la vónia del Sr. Presideuto, la espada y muleta 
Rafael Guerra (Guarnía), y se dirigió al cornúpeto, 
que estaba noble en los tercios del tendido miiü. 2, 
y con mucho arte, parando y on corto terreno, dió 
tre.s cambiados, dos altos y uno de pecho, para 
dejarse caer con media buena á volapié en las ta­
blas. Muchas palmas.

El cuarto trajo pelo retinto oscuro, meleno, cor- 
nicorto y fino, de escaso poder, poca voluntad 
y tüpoo; sin embaí go admitió con algún coraje 
tres sangrías del Chuchi y cuatro de Pepe Calde­
rón, que entraron á cubrir la segunda tanda; pro­
dujo ei toro una caida por barba, matando un jaco 
é hiriendo á otro.

Fado de facultades pasó á palos ei Ripamilán, 
que fué adornado con tres pares, tolos al cuarteo, 
correspondiendo dos á Victoriano Recatero y  uno á 
Ostión.

Con alguna defensa y  tapándose llegó á muerte 
el bicho, pidiéndose por algunos espectadores que 
matase Ostión, á loque acertadamonta Salvador no 
accedió, pues tenia que matar aquella rés.

Con cuatro con la izquierda, dos por a;to, cinco 
al natural y uno de pecho, atizó Salvador un vola­
pié en las péndolas, buenísimo, entrando bien y 
saliendo por la cola.

Fué justa la ovación que se ganó el espa la. r ; 
toí’oes.tuvo noble y bravo en este tercio.

Co''nalon y  delantero, castaño oscuro, de poco 
pí'der y rcénos voluntad 'fué el quinto, que siem­
pre creimos fuese otra su lidia.

Tsrdo-y muy sentido al hierro, sólo tres veces 
hizo por ios cab.tiio?, y no mostrando más quime­
ra. 6' púb'íco del sol, .quizás por ver algo de va­
riedad en el espectáculo pidió fiyigp» q.Jo. que.el 
Sr. Presidente acredió.

Cuatro natr.s enteros atizaron entro Manene y 
Guerra, nass.ido á muerte el corntípeto descom­
puesto d ' e beza, sin fijar^se ni parar, tapándose y 
con deffc. sa para coger; por eso Rafael pasólas de 
Caín, que estuvo expuesto tres veces á ser coiíido, 
y últimamente alcanzado y derribado, saltando al 
toi o por encima del espada, al que causó dos con­
tusiones, nna en la espalda y  oirá en e¡ muslo áe- 
recho. con roturado la chaquetilla y calzón.

Después de ios infinito- pases que pudo dar, ati­
zó tres pinchazos al revuelo y una estocada á la 
media vuelta.

Intentó descabellar sin consegu rio, y entóneos 
ffiécuando la rés salió de estampía trás el espada, 
ocasionándole las le.-iones qu>̂  ar tas se citan. Do­
bló el toro y. Pepin remató al primer golpe.

R) sexto y último era careto, retinto, gordo, fino, 
con mucha sangre, bravo, valiente y c.tn muchos 
piés. El toro de la corrida.

A los caballos se arrancaba con fé desde lar«:o, 
y tomó la friolera de catorce puyazo?, causó s’ote 
caídas y mató cuatro caballos á los piqueros Pepe, 
Chuchi y Juan de los Gallos, siendo auxiliados por 
Lagartijo en nna y en las restantes por Salvador.

Palmas.
Variada la suerte salió por delante ei Pulga, que 

metió doa bueno.>í pare.? al cuart o y  uno Victoria­
no al sesgo, superior, y con alguna defensa pasóá 
manos de Salvador, quien parado y en corto, re­
cetó al toro seis naturales, dos aritoa y tres cam- 
bi‘'dos!, para dejarse caer con un volapié á mete y 
saca que hizo morder la arena at de Ripamilán.

RESÚMEN.

Los toros han hecho una buena y franca hdia; 
estaban bien criados, y han sobresalido los jugados 
en primero, segundo, cuarto y sexto lugar, y  aun­
que se quemó al quinto la corrida, en general, lle­
nó las exigencias del público que salió satisfecho 
de U  plaza.

Rafael hizo algo más que en la tardo anterior, 
aunque sufrió los doí achuchones que pudieron 
serle fatales. Dirigió bien, y en quites y muerte 
estuvo con niá̂ » fortuna que con los de Martínez.

Salvador... ¡qué liemos de decir de este mata­
dor! Apuntadas quedan las proezas que practicó en 
todos tos periodos de la lidia. Es y no hay que dar­
lo vueltas, el matador más completo, más valiente 
y de más verdad que tenemos en esta época; lo 
demás es tontería.

En quites, con la muleta y pinchando, no tiene 
rival; ?in embargo, no dejamos de conocer que los 
toros dan y quitan, y á Salvador, como á los de- 
más espadas de su categoría, les suele tocar una 
tarde desgraciada.-

La entrada, buena.
E! presidente, bien, ménos en el quinto loro.
Ei Sr. Font, á pesar de su pérdida, tranquilo y 

resignado. Hasta Setiembre, si antes no hay otra 
otra corrida.

E l Corresponsal.

G R i S  C O A D M  C R O M O - L l T O G R A F i l D O
DE LOS

HIERROS Y DIVISAS
de las más impoftaQtes gaaaderías bravas,

C O l í  U X  U E
en el que se indícaii,

todas las poblaciones que tienen pinza de toros, con sn cabida
poa

DON VICENTE ROS MINGUEZ 

p r e c io : ?í  pe se tas

Los pedidos pueden dirigirse á Ja Administra­
ción de este periódico, prévio el envió de su im­
porte, y se remite á provincias por el mismo pre­
cio, franco el porte.

MADRID; Xmp. de P'^úro Nufiez, Prdma Alts, -92o
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